


Juan, que en la cárcel había oído hablar de la persona de Cristo, 

envió a sus discípulos a decirle:



¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”.  
(Mt 11,2-6)

“Id y contad a Juan lo que oís 

y veis: los ciegos ven 

y los cojos andan…

y se anuncia a los pobres 

la Buena  Nueva;

Jesús les respondió:



La pregunta no era ociosa en un ambiente 

en  el que se habían presentado 

tantos pseudoprofetas y tantos falsos mesías.



Jesús no presenta más credenciales  que sus propias obras.

Gracias a él, “los ciegos ven y los cojos andan…

Sus acciones coinciden con las antiguas promesas

del profeta Isaías.



La respuesta de Jesús

al Bautista nos interpela 

también a nosotros, 

aquí y ahora.



Ni objetos de consumo ni  loterías.

Ni personas ni instituciones.

Ni líderes ni ideologías.



Jesús termina el mensaje 

con una bienaventuranza:

Esta felicitación 

es una clave para entender 

las palabras

y acciones de Jesús.



Su apariencia humilde y,

sobre todo, 

su condena a muerte

eran un verdadero escándalo 

o piedra de tropiezo.

Era dichoso quien superaba la tentación de abandonarlo.

“Bienaventurado aquel 

que no se escandalice de mí”.



Para la fe cristiana es dichoso el que no coloca

su propia idea del Mesías por encima y contra

la realidad histórica del Mesías Jesús.



Señor Jesús, 

en esperanza 

nos preparamos 

para la celebración 

de tu Nacimiento.

Que no te recibamos

de manera indigna. 

Que te aceptemos 

siempre como el que eres. 

Que te acojamos como 

nuestro Salvador. Amén.



Palabra del Señor


